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Al intentar hablar de una 
Pedagogía del Sujeto, es conse­
cuente reconocer entre otros la 
presencia de dos referentes 
inscritos en el pensamiento 
filosófico contemporáneo: la 
fenomenología y el existencia­
lismo. Estos movimientos 
influyeron en la psicología, 
cuando ésta sobrecargada de 
behaviorismo, experimentalis­
mo y positivismo, necesitaba 
reconciliarse con la concretud, 
la subjetividad y la singularidad 
del ser humano, aspectos que 
por su resistencia a la genera­
lización, la explicación y el con­
trol (categorías que distinguen 
los paradigmas del realismo 
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científico) habían sido despre­
ciados por la psicología positiva. 
En este panorama de manipu­
lación de estímulos para condi­
cionar respuestas adaptativas al 
establecimiento, en individuos 
mimetizados en una colectivi­
dad altamente controlable y, 
por ende, conveniente para la 
perpetuación de ese estableci­
miento, surge la alternativa de 
la psicología humanista, la cual, 
al interior de un enfoque her­
menéutico, antes que explicar 
intenta comprender la condi­
ción humana. 

Carl Rogers representa 
una parte importante de los 
avances de esta psicología. 
Desde los años cuarenta y 
durante cuatro décadas lideró el 
desarrollo de la psicoterapia no 
directiva o psicoterapia centra­
da en la persona. A partir de 
1951, Rogers establece analogías 
y convergencias entre psicotera­
pia y pedagogía, y conforma 
hipótesis que dan origen a la 
pedagogía humanista o peda­
gogía centrada en la persona. 

Las principales premisas 
que caracterizaron los cornien-
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zos de esta pedagogía, fueron las 
siguientes: 

a. El docente generará la s 
condiciones para liberar a 1 

estudiante de los elementos 
que obstaculizan su de s ~' -
rrollo integral, procurando 
en especial la expresión y Lt 
clarificación de los sen -
tirnientos de ese estudiante. 

b. El docente, además de 
estimular el aprendizaje del 
estudiante en determinada 
área del conocimiento, es un 

facilitador de su expresión . 

El fin de la docencia no debe 
ser únicamente que el estu ­
diante aprenda; debe procu­
rar también que, en tanto 
ser humano, se expres e a 
través de lo que aprende. 

c. El docente debe estableen 
una relación personal sal is ­
factoria con el estudian 1l', 

para evitar toda forma ck 
intervención directa, hasta 
sintonizar ernpáticarnente el 
universo afectivo del est u -
diante. 

Aquí me permito citar las 
hipótesis que Juan Lafarga con­
sideró básicas para la aplicación 
de la psicoterapia no directiva, 
cuando ésta aún se encontraba 
en su fase de cimentación teóri­
ca. Sugiero al lector establecer 
inferencias o paralelos en re­
lación con la pedagogía: 

"a. Sentirá una creciente acep­
tación de sus expresiones y 
manifestaciones de sen­
timientos como propias. 

b. Reconocerá y aceptará la 
imagen que se forma gra­
dualmente de sí misma. 

c. Tornará decisiones más 
responsables. 

d. Adquirirá un conocimiento 
más profundo de sí misma. 

e. Crecerá hacia la indepen­
dencia personal". (1) 

Rogers explicitó la rela­
ción analógica entre psicotera­
pia y pedagogía en el capítulo 
"Enseñanza centrada en el estu­
diante" de su libro "Psicoterapia 

centrada en la persona", publi­
cado en 1951: 

"a. No podemos enseñar a otra 
persona directamente, sólo 
podemos facilitar su apren­
dizaje. 

b. Sólo se puede aprender sig­
nificativamente lo que es 
percibido como enriquece­
dor del propio yo y man­
tiene la imagen de estima 
que cada uno tiene de sí 
mismo. 

c. Una atmósfera amenazante 
genera una experiencia de 
miedo y un aprendizaje rígi­
do e inflexible; en cambio, 
una atmósfera aceptante y 
estimulante genera una 
experiencia placentera y un 
aprendizaje flexible y abier­
to. 

d. Un ambiente educativo es 
más ·efectivo para promover 
un aprendizaje integrable si 
se reducen las amenazas a la 
imagen que el estudiante 
tiene de sí mismo y se facili­
ta y estimula una aceptación 
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crecientemente diferenciada 
de la experiencia". (2) 

La pedagogía humanista 
de impronta Rogeriana ha cons­
tituido, sin duda, un ascendien­
te importante para todas las for­
mas de educación personaliza­
da, desarrolladas en nuestro 
medio, especialmente desde la 
década de los ochenta. Sin 
embargo, paralelamente al 
desarrollo de la tecnología 
Instruccional de inspiración 
conductista generada desde los 
años sesenta, se suscitó una 
crítica de la pedagogía no direc­
tiva, la cual la podemos sinteti­
zar en los siguientes puntos: 

a. La idea de un docente con 
posibilidad de renunciar a 
sus expectativas, deseos, 
motivaciones y afectos , y 
capaz de meterse "debajo de 
la piel" de otra persona, con 
el objeto de intervenir exclu­
sivamente en los términos 
planteados por las necesi­
dades de expresión afectiva y 
por la cosmovisión del estu­
diante, es una idea difícil de 
configurar en la práctica 
docente, pues esta configu-
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ración requeriría de una pe­
dagogía ultrapersonalizada y 
de docentes con un perfil 
demasiado complejo. 

b. Carácter pasivo del papel del 
docente. Este tiende a ser 
identificado más por lo que 
no hace que por lo que hace. 

c. El docente al "manipular" 
dentro de los términos afec­
tivos e intelectuales del estu­
diante, y no a partir de los 
suyos, tiende a debilitar su 
propio compromiso, pues su 
práctica ya no estará signada 
por sus creencias, sus con­
vicciones, sus horizontes 
teóricos y vitales. 

No obstante, muchos de 
los presupuestos aportados por 
la pedagogía centrada en la per­
sona, han sido asimilados por 
distintas formas contempo­
ráneas de pensamiento pedagó­
gico, vigentes hoy en día en las 
prácticas educativas de nuestro 
medio. Corrientes como el 
constructivismo, o conceptos 
como "pedagogía por procesos", 
se han nutrido de los ascendien­
tes "humanísticos". 

En esta oportunidad, re­
conociendo el marco referencial 
de la pedagogía humanista, in­
tentaremos subrayar un aspecto 
fundamental para el propósito 
de glosar una pedagogía del 
sujeto: la idea de un docente 
como "facilitador de la expre­
sión" del estudiante. 

Esta idea está justificada 
ya sea por los lastres de "inex­
presión" o de impotencia expre­
siva que deja una enseñanza de 
corte trasmisionista o instruc­
cionista; o por los bloqueos a la 
expresión promovidos, a ma­
nera de distorsiones ideológicas, 
desde lo macropolítico, es decir, 
desde las estructuras de poder 
vigentes en el sistema que nos 
cobija; o, para hablar en térmi­
nos freudianos, por las inhibi­
ciones derivadas de las formas 
de represión inherentes al prin­
cipio de realidad ofertado por la 
cultura y la civilización , a 
expensas del principio del pla­
cer siempre actualizado por 
nuestras estructuras instintivas 
pnmanas. 

En esta sintonía de dos 
mundos expresivos (el del 

docente y el del estudiante ) 
retomamos la importancia de 
distinguir entre una compren­
sión afectiva (relación empáti­
ca,con-pasión o comprensión 
profunda e incondicional de los 
sentimientos de la otra persona) 
y una comprensión semántica 
(interpretación "desde afuera" 
de los significados de las expre­
siones del estudiante). Es decir, 
el intento de repensar la docen­
cia como práctica no disociado­
ra del sujeto, implica redimen­
sionar el contenido afectivo de 
la comunicación en el quehacer 
pedagógico. 

Una educación tecnicista, 
como la que aún predomina en 
nuestro sistema escolar, tiene 
una cuota de responsabilidad en 
la producción masiva de seres 
humanos alexitímicos, es decir, 
de personas incapaces de expre­
sar y clarificar su universo senti­
mental y emotivo. Una relación 
que puede darse de manera 
directamente proporcional 
entre los niveles de capacitación 
e instrucción, y el analfabetismo 
afectivo. Se trata, entonces, de 
un sistema educativo que tiende 
a matar simbólicamente a la 
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persona que incluye al estudian­
te (El estudiante es un concepto 
tributario del concepto de per­
sona, y no al contrario): el ser 
humano que no habla de aque­
llo que le afecta puede morir de 
inanición expresiva. 

Pero estamos tan compro­
metidos con la compartimenta­
lización disciplinar de los 
saberes, que la mayoría de las 
veces nos cuesta trabajo pensar 
al estudiante en su condición 
humana total, desde las cuotas 
específicas de información 
propias de cada disciplina. La 
formación de un estudiante al 
interior de una asignatura, 
materia, profesión o disciplina, 
sólo adquiere sentido si se la 
inscribe en el ámbito integral de 
la formación de la persona. 

En consecuencia, tenemos 
que una docencia, por ejemplo, 
de las matemáticas, no sólo 
debe considerar al estudiante 
como un matemático en poten­
cia, sino ante todo como un ser 
humano capaz de crecer como 
tal a través de un proceso 
educativo en las matemáticas. 
Desde aquí:· podemos aventurar 
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una inferencia: el docente ideal 
sabrá combinar el ser un facili­
tador del desarrollo personal del 
estudiante, con el ser un experto 
en la disciplina y con su 
disponibilidad para acceder a 
una adecuada metodología para 
la implementación, en forma 
permanente y abierta, de una 
crítica de su propia docencia. 

Hasta aquí hemos habla­
do de la importancia de resig­
nificar la dimensión expresiva 
del ser humano en nuestras 
prácticas educativas. Es verdad 
que una persona expresiva es 
una persona original y auténti­
ca. La fuerza de un yo auténtico 
no es otra cosa que la fluidez de 
su caudal expresivo. O sea, la 
apertura psíquica para tornar lo 
o-presivo en ex-presivo. Pero 
esta fuerza necesita del acto 
creativo para traducirse en 
obras, acciones, hechos. 

La expresión, en si misma, 
no garantiza su imbricación en 
formas creativas. Por consi­
guiente, una pedagogía de la 
expresión deberá complemen­
tarse con una pedagogía de la 
creatividad. La primera siendo 

en si misma insuficiente, es 
condición sine qua non para el 
desarrollo de 1 segunda. 

La expresión está irreme­
diablemente involucrada en los 
procesos genéticos de cualquier 
proyecto creativo. Se vincula de 
manera estrecha con las fases 
iniciales de la creatividad, las 
cuales con su acento destructi­
vo, desmontan, desestabilizan, 
desmitifican, generan caos ... 
Pero la creatividad, después de 
destruir, construye, armoniza, 
reordena, edifica. La apertura a 
la experiencia y a la imagi­
nación que caracteriza el flanco 
expresivo-destructivo de la crea­
tividad cede su espacio al rigor, 
la disciplina y la perseverancia, 
propias de la aserción positiva o 
constructiva de la producción 
creadora. Pero las complejas 
relaciones entre expresión y 
creatividad merecen un estudio 
más detenido que el que, por 
ahora, podemos ofrecer en el 
presente texto. 

Finalmente, es necesario 
señalar que una pedagogía del 
sujeto encuentra su correlato en 
una pedagogía de lo concreto. 

Lo concreto es lo perceptual, lo 
sensible y lo afectivo; es el aquí 
y el ahora, es lo particular, lo 
singular, lo irremediablemente 
personal. Pero todo esto care­
cería de forma y sentido si 
evadimos la presencia incon­
testable del cuerpo. El cuerpo es 
el sustento concreto de todo 
aquello que coexiste en el ser 
humano: espíritu, inteligencia, 
pasión, imaginación, sentimien­
to, felicidad, sufrimiento, vida y 
muerte. Sólo el pensamiento 
abstracto y binario, propio de la 
modernidad occidental, pudo 
separar el alma del cuerpo, lo 
espiritual de lo carnal. Afortu­
nadamente algo hemos aprendi­
do del holismo oriental, de la 
cosmovisión andina. En el Zen, 
por ejemplo, es dable hablar de 
un erotismo místico: ahí es 
impensable el abordaje del alma 
si al mismo tiempo no se realiza 
el abordaje del cuerpo. 

El olvido del ser, del que 
habló Heidegger al caracterizar 
la crisis existencial de nuestro 
tiempo, es el olvido del cuerpo, 
la relegación, de lo histórico­
concreto que habita nuestras 
soledades primordiales. Em-
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pero, en un terreno abonado 
por el vitalismo de un Nietzsche, 
por el intuicionismo de un 
Bergson, por la fenomenología 
y el existencialismo; o desde las 
rupturas epistemológicas pro­
puestas, a su manera, por el arte 
moderno; o desde la restau­
ración del pensamiento mito­
lógico-mágico-simbólico, rea­
lizado por la misma ciencia 
occidental, algunas teorías 
pedagógicas contemporáneas 
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han intentado una reivindi­
cación del cuerpo. Sin embargo, 
debemos preguntarnos si el 
cuerpo ha entrado a nuestras 
instituciones escolares, o si, por 
el contrario, sigue siendo reem­
plazado por representaciones, 
abstracciones, codificaciones, o 
por formas contractuales 
propias de unas relaciones 
sociales que se nutren más de 
ausencias que de presencias. 

Carlos Alberto Coba Andrade 

EL CORRO INFANTIL 
una propuesta de 

Creatividad de la Sierra 
Norte del Ecuador 

Investigador Asociado del LO.A. 

El Ecuador, como pocos 
países en el Continente Ameri­
cano, es creador y recreador de 
las más hermosas manifesta­
ciones sociales de carácter lúdi­
co. Estos fenómenos culturales 
se encuentran presentes, de 
manera especial, en la ciudad de 
Otavalo de la Provincia de 
Imbabura. 

Con un mosaico pobla­
cional muy variado el aporte del 
mestizaje biológico y cultural ha 
dado como resultado un pecu­
liar corpus antropológico: por 
una parte, pueblos indígenas de 
elevado nivel de desarrollo 
socio-cultural (en particular en 
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